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Las ideas no han muerto; ocurre qre las ídeologías hon debido ajustarse
a los desarrollos de las realidad.es de Jin de siglo. Desde esta perspectí,rt,
el autor analiza los elementos en los que se Jundan las prhcipales
cornentes ideológicas de El Salyador
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¡ reDresentado un

IJ cr'rioro ."r1urt"
de Ias ideologias polÍticas,
tanto a la izquierda como
a la derecha, particular-
mente de los movimien-
tos que alguna vez se
identificaron con el mar-
xismo-leninismo y con
Ios procesos revoluciona-
rios cuyo objetivo era la
instauración del socialis-
mo. como alternativa al
capitalismo.

Esto no quiere decir
que las ideas se hayan
muerto. El ideal utópico
de construir el paraiso te-
rrenal, donde se siembre
la justicia social, se cose-
che la igualdad de opor-
tunidades y se viva la de-
mocracia sin privilegios,
no es cosa muerta: siem-

pre habrá quién las enar-
bole y esté dispuesto a

morir por ellas. Esa es la
historia de la humanidad,
sobre todo, cuando el
sueño tomó las bases
aportadas por las teorias
de Marx, Engels y Lenin.

El fin de siglo represen-
tó, para la izquierda de
ese ideal, una crisis, sobre
todo por factores como
son la declinación de la
sociedad industrial, el de-
sarrollo del capitalismo
de la microelectrónica, la
informática y la biomédi-
ca, el surgimiento de la
ideologÍa neoliberal, co-
mo soporte de la esrate-
gia de rees truc turación
del gran capital, en una
fase de expansión trans-
nacional de su poder y, en
especial, por el colapso
del socialismo en el este
europeo y la desaparición

Esta circunstancia mar-
ca dramáticamente el fin
de s igl o, ocasionando
cambios en la conducta
de los pueblos, la deses-
peranza para quienes te-
nÍan expectativas de una
nueva realidad social, el
cinismo de quienes acu-
mulan riqueza y poder y
un notable descenso en el
respeto de principios mo-
rales elaborados por la
humanidad en su decurso
de miles de años.

de la Unión Soviética y
por los consecutivos reve-
ses.' A esto se suma el uso
intenso del poder desin-
formador de los medios
masivos de comunica-
ción, que, a pesar de ha-
ber menguado la Guerra
FrÍa, prácticamente si-
guen una lÍnea inalterable
de guerra ideológica.
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Polrrrce

El neoliberalismo salvado-
reño
En El Salvador, ha sido
también intenso el uso
del aparato de propagan-
da a favor de las medidas
neoliberales del gobierno
de ARENA, con la carac-
terÍstica de que, en el
pais, en el Iargo periodo
de la guerra, se generó
una actitud de alerta y
critica a los factores polÍ-
ticos y económicos del
aparato de poder, sin que
eso sea una actitud de re-
beldia consciente. De to-
dos modos. el neolibera-
lismo de los empresarios
salvadoreños no ha teni-
do ideólogos consistentes
(por ejemplo: Ios directo-

res de ANEB los articulis-
tas de los diarios de ma-
yor circulación, identifi-
cados con las medidas de
ajuste económico, etc.);
más bien ha sido el peso
de las medidas de los or-
ganismos internacionales
y el aparato ideológico
norteamericano, el que
ha asumido, en parte, la
ofensiva propagandistica.

El plantear como sinó-
nimos la privatización de
las instituciones estatales
autónomas y la moderni-
zación del Estado, no ha
podido convencer ni a los
que han impulsado seme-
jantes medidas. El propa-
gandizar los posibles as-
pectos positivos de la glo-
balización, sobre todo en
los proyectos de integra-
ción cenlroamericana, o
en el intento de unión
con el tratado de libre co-
mercio con Norteamérica,
tampoco ha convencido a

mayor cantidad de gente,
especialmente, cuando,
en la «libre competen-
cia», los empresarios sal-
vadoreños no pueden
competir en las condicio-
nes que establece el mer-
cado internacional en vo-
lúmenes y calidades, an-
tes se opera al revés:
abriendo peligrosamente
el mercado local.

No obstante. la ideolo-
gÍa imperante es la neoli-
beral, la que plantea el
cese de las funciones del
aparato del Estado (ver
las funciones que la
Constitución otorga al
Estado: preámbulo y Arts.
1, 2 y 3), y eso se ha im-

puesto srn nrnguna reac-
ción adversa por los par-
tidos anteriormente
identificados con la de-
mocracia o la lucha por el
socialismo (llámese PDC,
Convergencia Democráti-
ca o FMLN). Las refor-
mas constitucionales que
permiten la privatización
de las instituciones esta-
tales autónomas. también
apuntan a la pérdida del
estado del bienestar gene-
ral y a la imposición de la
ley de la selva.

La privatización de los
bancos, ANTEL, Ios inge-
nios azucareros, las distri-
buidoras de energia eléc-
trica, las refinerias de pe-
tróleo, etc., aunque de
momento ha ayudado a

financiar el presupuesto
nacional. en lo concreto
ha encarecido e[ uso de
los servicios públicos y
marca una tendencia al
abuso en las tarifas, asi
como de1 descenso del
poder adquisitivo de la
población de aquÍ en ade-
lante... Pero más adelante
ya no habrá más activos
estatales que vender para
otros presupuestos; sin
embargo, los elementos
desestabilizadores del sis-
tema capitalista no sólo
desorganizan la economia
nacional sino que, unida
a la pérdida del papel del
Estado como nbene-
factor», la crisis tiende a

incubarse indefectible-
mente_

Las ideologías sobre la rea-
lidad
Eduardo Galeano, en su

UDic€Eid¡d T€o¡oló8ioa, d6 El B¡I"rdo! . Dtor6@bÉ f gAa . Nr A

solución a los destinos de
la humanidad. Eso ha sig-
nificado una intensa, por
todos los medios, ofensi-
va propagandistica cuyo
contenido es ideológico,
polÍtico y cultural.

Las fuerzas polÍticas
progresistas o revolucio-
narias nunca estuvieron
preparadas, ni para Ia de-
saparición del campo so-
cialista ni para un uso tan
intenso del aparato de
propaganda de los cen-
tros del poder capitalisra.
Este uso tiene Ia caracte-
rÍstica de intentar unifor-
mizar la cultural asimis-
mo, de controlar la con-
ciencia crÍtica, particular-
mente de Ios sectores po-
lÍticos y académicos, asÍ
como apagar posibles re-
sistencias. Por lo menos
ese es su objetivo a nivel
internacional.
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Polrrrcn

pocos en el mundo
se mant¡enen
fieles alos viejo-
ideales
revolucionarios

das de ajus-
te han pro-
vocado la
crisis del
agro y el es-

tancamiento
de la activi-
dad indus-
trial, a con-
trapeso de
las intencio-

nes de que, la apertura a

la globalización, significa-
rÍa la reactivación de es-
tos rubros. 3) El descenso
de las exportaciones tra-
dicionales. Lo que real-
mente ha tenido desarro-
llo es la economia de en-
clave: la maquila, cuya
presencia nacional a1.uda

pÍrricamente a la econo-
mÍa nacional. 4) El creci-
miento del sector informal
urbano con el costo en 1a

inestabilidad económica e

indigencia de grandes sec-

tores del paÍs. 5) Fragili-
dad de la estabilidad ma-
croeconómica. El peso del
crecimiento de la econo-
mÍa nacional sigue estan-
do en dos pilares dudosos:
las remesas familiares y la
exportación de maquila,
siendo contradictorio el
Índice de crecimiento na-
cional con Ia crisis de la
agricultura y el estanca-
miento de la producción
industrial'.

En resumidas cuentas, lo
que se ofrece como pana-
cea para fin de siglo, no es

más que una escena cons-
truida sobre bases falsas y
que el discurso polÍtico
apenas puede cubrir. Aun-
que para eso está el apara-
to de propaganda.

¿El fin de las ideologías de
izquierda?
La desaparición del blo-
que socialista realmente
impactó a todo el movi-
miento progresista y re-
volucionario mundial.
Muchos escondieron su
militancia a la izquierda,
otros declararon su rom-
pimiento con un modelo
de socialismo autoritario
y antidemocrático como
el soviético; otros cam-
biaron de nombre y pasa-
ron a llamarse del «socia-
lismo democrático » y,

otros más. denunciaron a
la policÍa los secretos de
sus excompañeros de par-
tido. Los menos, con un
sentimiento vergonzante
por el enorme peso de la
contrapropaganda, aún se

mantienen fieles a los vie-
jos ideales revoluciona-
rios, aunque con una sen-
sación de regreso a las
utopÍas.

El Partido Comunista
Italiano, PCI, el más
grande después del Parti-
do Comunista de la
Unión Soviética, PCUS,
cambió a Partido de la lz-
quierda Democrática.
Después de este ejemplo,
muchos más partidos y
movimientos revolucio-
narios cambia¡on nomhre
por razones de sobrevi-
vencia, pero también por
un propósito más prag-
mático: la búsqueda de
nueva clientela polÍtica.

La tesis del funcionario
norteamericano Francis
Fukuyama, que es una
versión fatalista del fin
del mundo, al plantear el

fin de la historia, impri-
mió fuerza a la tendencia
a la desmoralización de
movimientos, partidos e

incluso pueblos enteros,
que no ven solucione s

posibles para sus realida-
des en el contexto del ca-
pitalismo. Otros se han
dejado seducir por la tesis
de la «sociedad postcapi-
talista,, que llama con la
fuerza de la actual reali-
dad sociopolÍtica hacia el
neoliberalismo. Esta cir-
cunstancia mundial tam-
bién ha sucedido en El
Salvador.

La guerra en El Salva-
dor terminó por varias ra-
zones: primero por cam-
bios en el contexto mun-
dial, donde la desapari-
ción del campo socialista
significó, en alguna medi-
da, el fin de la guerra [ria,
y el cese del soporte por
los dos sostenedores es-
tratégicos de la guerra en
lo polÍtico y militar, parti-
cularmente en 1o politico
para la guerrilla.2) El
agotamiento de las [uer-
zas en pugna, particular-
mente por el cierre de los
espacios internacionales
que, al final, presionaba
por una solución ne-
gociada de la guerra. 3)
Cambios estratégicos en
lo ideológico de ios blo-
ques enfrentados: por un
lado. la necesidad de
abrirle espacio al neolibe-
ralismo, según los intere-
ses del gran capital y', por
el otro. la tendencia so-
cialdemócrata que mina-
ba la unidad del FMLN.

IIDlyrEidad TooDológioa do El galvador . I»oloEbro 1 gaa . Nr a
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Al igual que en otros lugares
del mundo, los sÍmbolos habla-
ron con más fuerza que las pala-
bras. Aqui, el Ejército Revolucio-
nario del Pueblo, ERB pasó a ser
la Expresión Renovadora del
Pueblo, ERf; y cuyo emblema era

una flor rompiendo un fusil AK.
También emblemático es que de-
sapareció Ia Radio Venceremos y
quedó una radio llamada RV Es-
tér€o, asÍ como Ia "Farabundo
MartÍ" quedó convertida en la ra-
dio Doble Efe. Obviamente el
mensaje no está dirigido a una
población acostumbrada a la po-
larización, sino a los sectores del
poder politico y económico, con
los cuales se sienten de alguna
manera interlocutores.

Estos ejemplos, que manifies-
tan la readecuación de la lucha
en otra concepción politica o en
otros terrenos, los de la lucha
ideológica, se han evidenciado
de múltiples maneras, particular-
mente en una: del lenguaje polr-
tico han desaparecido las referen-
cias a la concepción «marxistale-
ninista». Por ejemplo: «la lucha
de clasesr, el « antiimperialis-
mor, la nrevolución social», la
«explotación del proletariado
por la burguesia», y toda refe-
rencia al pasado que, en algún
momento, se consideró «glorio-
so, y producto de la lucha por la
liberación nacional y por la cons-
trucción del socialismo. ¿Podía-
mos p€nsar que el abandono del
lenguaje es el abandono de las
teorÍas e ideologias?

Esta circunstancia, la de haber
perdido de repenre un lenguaje
habitual durante decenas de
años, marca la fuerza del impacto
de la derrota del socialismo, que
era la fuerza emanadora de ideo-
IogÍa y Ia muestra del plantea-
miento teórico de los manuales y

elrtorl¡'o

los discursos. También evidencia
la orfandad teririca de los movi-
mientos revolucionarios: de he-
cho, sólo unos pocos dirigentes o
ideólogos dominaron el pensa-
mi.ento marxista, y no necesaria-
mente fueron creadores o depu-
radores del pensamiento filosófi-
co. aplicandolo a la realidad es-

pecifica de cada pais para los
análisis y proyecciones concre-
tos.

"En gran medida, la gravita-
ción de la socialdemocracia euro-
pea, del marxismo soviético, del
estalinismo, del trotskismo, del

En ElSalvador
no tray más que

tun hipotético
centro político,
habitado por
fuerzas minúsculas

maoÍsmo y otras variantes del
prochinismo, de las posiciones
albanesas... les restó identidad
propia a los esfuerzos teóricos Ia-
tinoamericanos-caribeños e im-
pactd negalivamenle el movi-
miento con una cadena de pug-
nas, divisiones y enfrentamientos
internos desvinculados de las
exigencias nacionales y conti-
nentales" " explica el dominicano
Narciso lsa Conde.

En El Salvador, desaparecidos
el nutriente socialista soviético y
el apoyo norteamericano a un re-
gimen reconocido por su feroci-
dad, y las expectativas de toma
del poder mediante una correla-
ción polÍrico-militar, la negocia-
ción condujo a la firma de unos
acuerdos que di.eron lo que la co-

)'untura podÍa dar: cambios en lo
politico, jurÍdico y cultural, nada
de negociación en relación a la
estructura económica.

Realmente hay cambios sensi-
bles en la atmósfera democrática.
libertad de pensamiento, libertad
de organización polÍtica o profe-
sional, tolerancia a las posiciones
ideológicas, una disminución u
ocultación del aparato policiaco
polÍtico, un espacio para el desa-
rrollo del pensamiento, aunque
con una tendencia a una critica
un poco festiva de los aconteci-
mientos, de búsqueda de ncon-

sensos» más que a los ndiscen-

sos», de intento de despolitizar
la visión del desarrollo social
considerándolo nada más suje-
to a modificaciones y mejoras.
Ejemplo de ello son las colum-
nas de colaboradores de la pa-
gina editorial de los principales
rotativos.

Esto se debe al espacio en
blanco dejado por la «izquier-
da». La separación del ERP y
RN del FMLN no ha significa-

do la propuesta de una leoria
distinta de organización y lucha
por el poder polÍtico, antes bien
la muestra de una conducta don-
de priva el criterio económico
para hacer alianzas y donde se

rompe « pragmáticamente » con
el pasado de lucha. No hay con-
cepto de sociedad, no hay con-
cepto de socialdemocracia salva-
doreña, no hay estrategia de fu-
turo más que la búsqueda de un
hipotético centro, donde se ubi-
can minúsculas fuerzas.

El FMLN tiene varios discur-
sos que vienen de varias agrupa-
ciones a su interior, las que nie-
gan obstinadamente su concep-
ción politica, ya sea por haberlas
cambiado, por haberlas abando-
nado, por no tenerlas o por sen-
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tirse solos como « mar-
xistas» en medio de un
mundo neoliberal qu e,
aunque haya cambiado su
discurso, sigue manejando
el control del aparato poli-
cíaco. Pero hay evidencias
de cambio de rumbo.
Cuando alguien afirma
que el FMLN no es un
partido de una clase, sino
que como partido respon-
de a todas las clases e inte-
reses nacionales, rompe
con el concepto del parti-
do de la clase obrera que,
durante mucho tiempo,
manejó la izquierda.

El otro aspecto, y tiene
que ver con la estrategia
polÍtica electoral, es la
apuesta a la desideologiza-
ción, como elemento de
atracción electoral. Para
ganar alcaldÍas, diputados
o la presidencia de la Re-
pública, una necesidad es

parecer inocuo a los inte-
reses del gran capital y,

además, dejar subyacente,
para Ia vieia militancia y
para la población que res-
ponde a las concepciones
polarizantes, un silencio
que indica que se tiene al-

go entre manos. Ese es el
FMLN: confuso en sus
tendencias y en su organi-
zaciór, y difuso en sus
postulados politico-ideo-
lógicos.

Obviamente. una tarea
esencial es lograr la identi-
dad polÍtica y el lenguaje,
que responda a la visión
en relación a la sociedad
que se pretende, en rela-
ción a la toma del poder
polÍtico y para que, en re-
lación a la identificación
partidaria necesaria para
distinguir a los ami.gos de
los que no lo son y para
establecer amis tades,
alianzas, proyectos en co-
mún, etc. Eso significa co-
brar la identidad a partir
de concebir la ciencia po-
lÍtica justa. De otra mane-
ra, el partido no será más
que otra cosa de lo mismo.

Las ideologías del fin de siglo
EI fin de siglo es un mo-
mento en que cada quien
se pregunta hacia dónde
se dirige la humanidad.
Hay grandes avances cien-
tifico-técnicos, que po-
drÍan solucionar los gran-

des males de Ia humani-
dad, pero igualmente exis-
te un control de unos po-
cos sobre los recursos na-
turales, cientificos y eco-
nómicos del planeta. La
desaparición de la Unión
Soviética representa la
constitución de un polo,
en donde unos cuantos
son los dueños de la vida
y la hacienda. Pero el Ie-
nómeno de la globaliza-
ción y el neoliberalismo
marca una tendencia: con-
duce irremediablemente a

un conflicto.
Por otra parte, la con-

cepción nueva, que empu-
je los sueños de la huma-
nidad hacia delante y
vuelva a construir utopÍas
aún está en pañales. Y, co-
mo siempre, serán los
pueblos los que, con su
Iucha, organización e ima-
ginación marquen la ruta
del futuro.
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